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' 1 .^ de Setiembre de -1881. 
*ii sucedido lo que er.i de espe-
'•••Los mozos de café se hnn con-
,'̂ «ido :irt que con el sistemü mé-
Jco íiocirna!, pierden ellos lo que 
^"aii sus a .nos. 

•fí piT.pinas (;s;;:is.'<;in 
•~A.!ioru n<, m ' aa V [)ropinas co 

*̂  Autos, se atrevió á decir un cama 
'" a un parroquiano. 

' "̂ ¿No hx vari ido el precio dol 

• ""Si señor. 
; "^Pues biaibien yo l̂ e vaii ido de 
;'"'icter, antes era generoso, ühora 
; < Gconomico. 

~Loque V, es... ya ¡o se yó. 
í "^¡Cuidado co» f.i't.u me a! respec-
, ^'J'>bligicion dtfV. es servirme.... 

•~"Pero sin propia;' en ol servi­
do 
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Otro camarero—todos están de 
í!' butnor endiablado-
ko, •fué dnspe-

I al ' porque un p»rroquiano se que 
^ííiodesu conducta poco cor-

lisáí' "̂"̂  iaspngará, se dijo, y se 
''̂  a esperarle en la puerta del café, 
''Oaado de uíi garrote. 
, A.I saJir, le descargó dos garrota-

^ con propina. 
.""-Para que vaya V. con cuentos 
^«50! le dijo al dárselos. 

» *''' parroqui uio fué llevado á la ca 
. ^^socoiro y el camarero á la pre 
^"cion. 

í̂e 'os del gremirt v ui á, celebr.ir, 
le esperar que ''n nn<\ r'^union 

.. 0̂ la situación diticil que están 
^^^^'sando. 
e| '̂ '̂̂  q'̂ Q ''os amos lian ganado con 
i '̂̂ ^inbio, que nos supriman las 

/^^fiicas, dicen. 
Ijj '̂ se h irá según pirece. Ahora 
iv"^''» mecánicas, son lo que los 
M '̂'̂  'iejandesusalaíiopara id que 
(| '* **! café en Its t.iz is, p>ir.' los 
^̂  'deían bs beí)idas y p'ira r.jpo 
V^' tnat-rial q u í s ; '"Oíape. 

H ®''o d« todos modos, las pr( pi-
^^e eclipsan. 

f.C^^^ perro grande es mucho, un 
iJ^^ poco, decía uno, á mi no me 
%i pecar por carta de más ni por 
^ " de menos, con que... suprimo 

pí'^'opinas. 
^^^ teoría gana terreno. 

Ii5, "̂ "̂̂ 'se una nlfisi jonita, un ita-
\ ?^'unespañoi.—Losdos últimos 
Îtn^T"^ á la primera; y esta.... ohl 
líog^^ondadosa!—correspondiaálos 

^galanes, pero á distintas horas, 
íc^ ,"''*Uano sospechó y se puso en 
(̂5 e °" -̂ 1 salir de.... torno, se que-

QQ ^ *a escalera esperando, y al ca-íe ^^^ hora vio llegar al suplen­

te y salir á su encuentro á la bella.— 
No pudo contener su indignación y 
los llenó de impropeiios. 

El esp.iñol Ití descerrajó un tiro, y 
la bala que puso rozando au cara le 
hirió li nariz. 

La bella se desmayó: al ruido acu­
dió uua p.ireja y se llevó a los dos 
•rivi.les ala prevención. 

Cuéntase que allí se confiaron sus 
^uitiiF, liicieron las paces y convi-
ii:('r(.ii encíistigará la dama aban­
donándola á sus lumordimiei.tos. 

— ¡Por ser demasícido buena y 
querer á los dos! dirá la pobrecita. 

Que ios cuñ.idos riñan, pase por 
respí^to a la tradición; pero que se 
manifieste el odio de clase, fhtando 
el parentesco en proyecto todavía, 
acusí una notable vocación. 

Y sin embargo ha habido uocaso. 
Reñisn la otra tarde dos hermanas 
poniéndose de vuelta y media. En 
esto llegó el novio de una de ellas y 
arremetiendo ala otra la causó dos 
heiid.is ¿Podrá negarse su disposi­
ción para el cargo decuñaoo? 

Una pasión casi postuma, ha pues 
to en evidencia á una madre desna 
turalizada. Rayaba ésta en los 50 y 
vivía con dos hijos, una buena mu­
chacha, muy trabajadora de20 abrí* 
los y un muzo da 18 obediente y su -
miso como pocos. 

U(i galán comenzó á requebrar á 
la quiíit-iñoiia, que no tenia ni aun 
recutrdos de atrictivos, y la dama 
se d"jó querer. Sus hijo.s, con el de 
bidu respi'to, trataron de sofocar 
aquella pasión naciente; pero la bue 
na mujer aguijoneada por los obsta 
culos, y de acuerdo con el Tenorio, 
que fri.sa e^ los 60, provee bó a au 
sencia de sus hijos, qut; ístjba i ' • 
sus respectivos talleres, desalujó ¡a 
casa de muebles y se fué con su 
amante. 

Al volver por I.X noche sus hijos, 
solo jncontraron laspuredisdel cuar 
to v i l nolici.i de que su madre los 
dtíj iba para irse á vivir en paz, aun 
qü ! no en gracia de Dios, con su ado 
rado torfnento. 

Los vecinos tuvieron que facilitar 
un par de colchones á los pobres 
muchachos, para que pudieran des 
cansar aquella noche. 

¡Aberraciones humanas! 
• 

Siempre que un albañil se cae de 
un andamio, clama la prensa por 
que se tomen medidas para evitar 
estas desdiobas, que ¡levan una fa 
milía á la miseria. 

Entonces se saca á relucir un ex 
podiente que existe hace años en el 
Ayuntamiento, se leda un vistazo, se 
le quita el polvo... y se queda sin re 
solver^ 

Por la cantidad de polvo pueden 
los «mpleados comprender si ha tras 

currído mucho tiempo entre catas 
trofe y catástrofe. Estos días ha habí 
do dos lamentables sucesos de este 
género y parece que ahora va de ve 
ras. 

Una señorita, bachillera en filoso 
fia, ha solicitado dul Ministerio de 

¡jFomentü que la admitan como alum 
na en la Escuela de ingenieros de ca 
minos. 

Aplaudo su aplicación y su noble 
desi.o; P'iro rne ocurre que una mu 
g'r, subre todo ú ÜH buena y bonita, 
uo puede trazar bien más que un ca 
mino... el del cíelo! 

Ciertas profesiones, ejercidas por 
individuas, ofrecen peligros.--Los 
periódicos cuentan que hallándose 
ausente un barbero de Paris, afeitó 
su hija á un parroquiano. Este, alta 
nerla tan cerca, se permitió una mo 
desta cspaasion, y la muchacha sin 
querer, al hacer un movimiento ins 
tíntivo de defensa, le cortó el cuello 

¡Pongan usteiles á una ingeniera 
en medio de un camino! 

Antes es necesirio vari-sral clima 
y las costumbres. 

¿Creían ustedes que solo eran fa­
mosos Lope de Vega, el Gran Capi­
tán, Colon y algunos otros persona 
ges? Pues no señor, hay también 
«famosos» timadores.Los periódicos 
anuncian que uno de ellos ha sido 
preso. Se llamaba el «pintor.» 

Por esta v.z no le «la» pintado el 
oficio. 

Uií novio hi hariio á su novia... 
¡esceso de cariño!—Un obrero, ha 
dado de puñaladas á ua compañero 
de taller... ¡vaya un compañerismo! 
Marido y -nuger, ios dos ancianos, 
ioan liñondo por el viaducto y ella 
desesperada quiso arrojarse... los 
muchos años lo impidieron ganar la 
barandill r! Un preso del Saladero al 
sacar la basura una de estas maña 
ñas sü fugó.... paraque queJaae más 
limpia la cárcel! 

Prepárense los poeta.-?, pintores, 
|)olíticos, toreros y demás personas 
notables. La Moda ha dispuesto que 
los abanicos sean en lo sucesivo de 
vitela y que tengan por adornos en 
los paisages, pensamientos, versitos 
dibujos, etc.. con la firma de los au 
tores. 

¿Quien so niega á aplacar el calor 
de una bella ó á cubrir sü rubor? 

Los grand is hombres van á ver 
se inundados do abanicos. Ahora si 
que podrán llamarse de viento? 

Dos amigos se encuentran.. Uno 
de ellos lleva en el ojal déla levita la 
roseta de Isabel la Católica. 

—¿Condecorado? le pregunta el 
otro. 

—Si por cierto. 

—¿Y que has hecho para merecer 
esa condecoarciotí? 

—Varias visitas á amigos influ­
yentes ¿Te parece poco? 

JULIO NQMBELA. 

CRÓNICA. 
' • I I ' I ¡ B a B B B g g a i g 

Sin perjuicio de publicar, en bre­
ve, anos interesantes 4atos acepciaí-
de la nueva machina, que se está 
montando en el Arsenal, diremos á 
nuestros lectores, que las obras si­
guen con rapidez y que probable­
mente en este raes quedará arbolada, 
haciéndose las operaciones en la mi­
tad del tiempo fijado. 

Tan satisfactorio resultado se debe 
al celo y energía, del inteligente Bri­
gadier Ingeniero de la Armada se­
ñor Blanco, que en e.^ta, como en 
todas ocasiones, manifiesta un inte­
rés y actividad, dignos de elogio. 

Todos los obreros de la maestran­
za, secundan con exceso sus dispo­
siciones, de tal raodO) que han cau­
sado la admiración del ingeniero en -
viado por la casa constructora, que" 
ha calificado á los operarios, de in • 
teligentes y délo mejor que ha visto 

¡Bien por el ArseQal de Oa^ta^ 
gena! 

Nuestra sincera enhorabuena al 
Sr. Blanco y á loa inteligentes maeŝ -
tros y operarios á sus órdenes.^ 

Desde ayer hasta el 12 del aetuaCl 
se han establecido billetes de ida y 
vuelta á Murcia con notablo rebtija 
de precios, durante las presoates ía-
riasy fiestas. 

Los precios da los billetes úeséíp 
Cartagena son los siguientes: 

1.a clase 28 reales. 
2.Md. 2á!íd. 
3.« id. 11 id. 
Comprendido impuesto del go­

bierno. 

El tomo V, numero 116, del «Se­
manario familiar Pintoresco,» que 
se publica en Barcelona, por la acre 
dítada casa editorial de D. Salvador 
Mañero, que hemos recibido, es dig­
no de todos los publicados hasta aquí; 
lo que prueba el esmero coh que se 
confecciona este periódico, y Mcá 
sea grande el numero de suscritdi'eií 
con que cuenta. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este M i 
nisterio. 

Artillería de la armada.—Noos-
brado profesor de la Academia de ar 
tilleria de la armada el capitán don 
Nicolás Pérez Merchante. 

Destinado ala Habana el coman­
dante capitán D. Juan Sandoval y 
Mongran. 

Infantería de marina.—-Ideía de 
agregado al primer regimiento el al­
férez don Eugenio Espinosa y León. 


